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                       Por: MARÍA GEMA SALVADOR SÁNCHEZ.
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   Todo empezó aquel verano de 1997, cuando yo era un estudiante de primer año de Derecho. Había terminado el curso y estaba totalmente agotado y con ganas de descansar; pero recibí una llamada telefónica de mi tío Aquiles y, para mí, Aquiles era el hombre que más admiraba en este mundo.
 
    
 
   Aquiles era el hermano mayor de mi padre. Era detective y abogado a la vez. Una mezcla explosiva. Tenía sesenta años, pero no aparentaba más de cuarenta y cinco. Vestía como lo que era: un gentleman, trajes oscuros y corbatas de seda y tenía un afamado despacho en el mítico Paseo de Gracia de Barcelona.
 
    
 
   Aunque mi tío gozara de una gran fama en los círculos jurídicos de Barcelona y era un gran sabio, no por eso le admiraba. Yo admiraba a mi tío -a quién le cuadraba muy bien el apodo "Del Grande"-, porque tenía una gran categoría profesional, sustentada por una no menos personal. Mi tío era una gran persona. Le pesaba más el corazón que la bolsa y era de los que aún creía en la justicia, porque él la practicaba. Era honesto consigo y con los demás. Pero además le quería porque sabía, en cierto modo, ser mejor que mi padre. Jamás se alteraba y siempre, hicieres lo que hicieres, te prestaba su hombro. Era más dado a perdonar que a censurar. Se creía el peor de los hombres y por eso jamás, si podía, enjuiciaba a otro ser humano. Y eso es lo que le hacía ser verdaderamente grande.
 
    
 
   Además no he hablado de una característica que poca gente conoce: los Baltos eran una antigua y noble familia que descendía del rey godo Alarico I, por lo que la sangre de los reyes corría por sus venas. De casta le venía al galgo.
 
    
 
   Aquiles era un caballero ante todo. En él se encarnaba el espíritu del pasado. El buen caballero que inmortalizó Cervantes en su "Quijote".
 
    
 
   Mi tío ocupaba el primer piso de los dos pisos de que constaba el Bufete Baltos y Asociados. Se encargaban, principalmente, del Derecho Penal y eran muy conocidos en los cenáculos jurídicos pero no desdeñaban el derecho Civil si el caso que se les presentaba era suficientemente interesante.
 
    
 
   Tenía a su cargo cincuenta abogados y pasantes y era uno de los despachos más grandes de la ciudad.
 
    
 
   A pesar de que mi tío Aquiles no quería socios en el despacho, reservándose él el poder y el prestigio, permitía que a los siete años de trabajar en el Bufete alguno de los Letrados, previo examen de la Junta, llegara a asociado.
 
    
 
   Era notoriamente conocido que Aquiles Baltos -a quién a partir de la década de los sesenta empezaron a conocer con el sobrenombre de "el Grande" - ganaba mucho dinero, más de dos millones mensuales, lo que, previa deducción de los impuestos, era una bonita suma anual.
 
    
 
   Tío Aquiles tenía una ex-esposa a la que pasaba una generosa cantidad mensual para sus gastos. Igualmente, del dinero que ganaba en el despacho, dejaba una suculenta cantidad para el fondo de ayuda a los abogados más jóvenes y con menos ingresos. Desde su despacho -que se hallaba lujosamente amueblado y decorado- se contemplaban unas preciosas vistas de la ciudad. Todos les respetaban, querían y envidiaban; pero sólo era envidia profesional, él no toleraba que la gente le odiase. Al lado del despacho de Aquiles había la sala de juntas, la biblioteca y dos cuartos de archivos. En la planta inferior, estaban los otros despachos, donde trabajaban los otros abogados y los pasantes y los oficinistas en general. Tío Aquiles era un trabajador infatigable: trabajaba más de setenta horas semanales. Era muy fácil llevarse bien con él. Se comportaba con sus subalternos como un padre más que como un jefe y eso era de agradecer y se notaba en el ambiente que había creado. Los demás despachos podían pagar más a sus empleados y, posiblemente, ganar más juicios, pero no conseguían ese ambiente distendido de familia que se respiraba en el bufete de tío Aquiles.
 
    
 
   Dos bellas secretarias se ocupaban constantemente de que no le faltase nada al señor Baltos.
 
    
 
   Antes de seguir con la historia, diré que me llamo León. León Baltos, naturalmente.
 
    
 
   El tío de León, Aquiles el Grande, recibió a su sobrino aquella mañana, inmediatamente después de que le anunciaran su llegada. Estaba enfrascado en su trabajo, ocupándose de un tema de plagio y otro de seguros.
 
    
 
    -- ¡Hola!, Sobrino, ¿cómo estás?
 
    -- ¡Hola! Tío. Bien y a ti, ¿qué tal?
 
    -- Ya ves, trabajando como siempre. Gracias a Dios. Él  sabe que el día que no lo haga, me moriré. Es como una droga.
 
    -- ¿No trabajas demasiado, tío? -- Según mi médico, que es un buen hombre, pero un poco imbécil, tendría que haberme dado un infarto hace veinte años, por lo menos. Pero, ya ves, cada día estoy más sano y cuanto más trabajo, mejor me encuentro. Pero no quiero que hablemos de mí, sino de tí. Me han dicho que eres el mejor estudiante de tu curso.
 
   -- No es para tanto. Es cierto que me esfuerzo y he sacado buenas notas; pero hay por lo menos un  centenar de estudiantes que hacen lo mismo que yo.
 
   -- Bien. Me gusta tu humildad.
 
   -- Vamos tío, tú no me has llamado para felicitarme por las buenas notas del primer año.
 
   -- ¡Chico listo! Tienes razón. Tengo un caso un poco curioso. Es de civil, así que te gustará.
 
   -- ¿De qué se trata? -preguntó León.
 
   -- De testamentos y legados- contestó Aquiles.
 
   -- Ya me gusta. Sigue.
 
   -- Verás. Un tal señor Colonna, Benedicto Colonna, ha venido a vernos al despacho hace una semana con un testamento de su padre.
 
   -- Y ¿qué tiene de especial? Habéis visto montones de testamentos hasta ahora.
 
   -- Sí; pero no como éste.
 
   -- ¿Qué hay en él de particular?
 
   -- Es un testamento ológrafo.
 
    
 
   Yo sabía lo bastante de testamentos ológrafos, para darme cuenta de la importancia del caso. El testamento ológrafo es, para que lo sepa el profano, un tipo de testamento hecho, desde el principio al fin, por el testador de su puño y letra y necesita de unos requisitos especiales, como por ejemplo, que el testador sea mayor de dieciocho años. Pero para que sea válido en la práctica, es necesaria su homologación ante un Juez de primera instancia, dentro del plazo de los cinco años desde que murió el testador. Y este requisito, al parecer, no se había cumplido.
 
    
 
   Estábamos, pues, ante un caso complicado, porque de hecho el testamento existía y era perfecto; pero para la ley no era más que papel mojado sin ninguna efectividad. La diferencia estaba entre los actos nulos y los anulables. Los primeros son sin validez, mejor sería decir que no existen porque violan la ley y los segundos tienen validez hasta el momento en que son invalidados por un juez. Como puede verse, la diferencia es sustancial.
 
    
 
   Mi tío me dejó ver el testamento que guardaba en un sobre precintado por expreso deseo del señor Colonna, y me lo entregó para que lo examinara. Me aconsejó que lo leyera con suma atención durante unos minutos, y luego esperó mi respuesta.
 
    
 
   -- ¿Y, bien? -me dijo.
 
   -- Y bien, ¿qué? -contesté. No veo en él nada anormal. Instituye como heredero universal de todos sus bienes, que consisten en fincas, terrenos, cuentas corrientes, acciones e inmuebles, a su hijo el señor Colonna, don Benito, del mismo nombre que el fallecido.
 
   -- ¿Y la parte final del documento?.
 
   -- ¿Te refieres a la última cláusula?
 
   -- Sí.
 
   -- ¿Es extraña para ti?
 
   -- Mírala detenidamente. Es un legado que otorga a la Iglesia.
 
   -- Sí, ya lo he visto: un libro.
 
   -- ¿No te parece raro? Quiero decir, lo normal es que se leguen bienes y dinero; pero ¡un libro! ¿Qué sentido tiene legar un libro? Y además, ¿a la  Iglesia?
 
   -- No lo veo raro. Cada uno puede legar lo que quiera. Tal vez el señor Colonna quería reconciliarse con  la Iglesia y el libro es una muestra. Debe ser un libro valioso.
 
   -- Sí. Eso podría explicar el hecho de que sólo haya dejado un simbólico libro.
 
   -- ¿Tu instinto de detective te hace oler algo?
 
   -- Puede. Pero será mejor que ti me eches una mano. Tienes tiempo. Tómatelo con calma. Disponemos de un mes primero dando datos para su validez y luego quizás veamos de qué libro se trata. Espero que no sea mucho para ti.
 
   -- No te preocupes, tío, sobreviviré. El derecho Civil me apasiona.
 
    
 
    
 
   León Baltos se había llevado el expediente "COLONNA" que constaba de: un testamento, un certificado de defunción del causante y los gastos funerarios. Era muy breve pero tenía mucha enjundia. Había ido a ver a su tío bien vestido. Con traje y corbata pero estaba en vacaciones y podía estar cómodo en su casa. Iba con un jersey "Lacoste" blanco y pantalón corto. Con las ventanas abiertas de su cuarto, frente a la máquina de escribir y con un montón de libros jurídicos propios y de la biblioteca de la Universidad, porque no quería depender de nadie y menos de su tío, el famoso abogado Baltos. Con su atuendo informal y unos cuantos bocadillos y café, había aprovechado su primer día de vacaciones para trabajar. Sus padres estaban fuera, de viaje en su finca de recreo de Tarragona. Esperaba terminar con todo en un mes y, tal vez, se reuniría después con ellos. También proyectaba comprarse un ordenador IBM con el sueldo que le pagarían por unos trabajos para la Universidad y el Decanato. Era muy poco; pero confiaba en ahorrar mucho y tal vez pudiera hacerse con él pronto. El verano anterior, había estado en un campamento para extranjeros dándoles clases de español y ayudando a unas personas disminuidas síquicas. Tenía ciento cincuenta mil pesetas ahorradas. No estaba mal con dieciocho años.
 
    
 
   Terminó cuando eran ya las doce de la noche. Había estado trabajando doce horas seguidas desde que estuvo con su tío. Había hecho un estudio completo del testamento ológrafo y sus efectos, desde los principios de siglo en que apareciera el primero reconocido en España, y había encontrado la forma de rectificar la posible negligencia del heredero. Consistía en acudir al notario para que protocolizara el testamento ológrafo y reconociera legalmente el mismo. Un mero tecnicismo que lo convertía en válido por completo. Lo había descubierto en una sentencia de los Tribunales de Madrid y consideraba que no habría problema si se mostraban persuasivos. Al fin y al cabo no era lo mismo que nulo y el testamento existía. Aparte de que el testamento ológrafo habilitación era relativamente reciente. Repasó sus notas y, al día siguiente, fue con su tío y el señor Colonna al notario para protocolizar el testamento. A don Benedicto no le importó tener que pagar, puesto que no quería llegar a la sucesión intestada (situación que se hubiera producido, sino se hubiera dado validez al testamento).
 
    
 
   La protocolización del testamento ológrafo se había consignado en una sentencia del Tribunal Superior de Justicia de Catalunya el 3 de noviembre de 1996. Era todo un acontecimiento en el marco jurídico y una proeza por parte de León que la había sacado a colación, pudiendo no tenerse en cuenta, ya que dos sentencias iguales crean jurisprudencia, no una, y además le había ahorrado un montón de dinero y tiempo de espera al cliente que estaba ávido por cobrar cuanto antes la herencia. Al parecer, el señor Colonna, de ilustre familia italiana, tenía problemas económicos.
 
   El libro que constituía el legado, no fue abierto y el heredero, señor Colonna, lo entregó a la Iglesia que figuraba en el testamento.
 
    
 
   En Septiembre, a finales, se descubrieron las violaciones y cuerpos sin vida de las mujeres. Cinco muertos en el tiempo de un mes. La opinión pública estaba aterrorizada. La policía creía que se trataba de un perturbado y registraban los archivos de antecedentes, pero no conseguían nada. Hasta que una de las víctimas, que había sido violada y salvó la vida de milagro, dijo haber visto al violador. Era un joven de buen aspecto, con el pelo al rape y tímido. Parecía un monje.
 
    
 
   Aquiles "el Grande" logró infiltrarse en las dependencias de la policía porque le debían favores y se le permitió estar presente cuando le tomaron declaración a la chica. Se llamaba Casilda Elda y tenía 20 años. Había sido atacada cuando salía del hospital donde prestaba servicios como enfermera. Las otras mujeres atacadas, de algún modo, también habían estado en el centro. Casilda contó que un hombre joven le pedía fuego y ella sacaba el encendedor del bolso, momento que él aprovecho para abalanzársele, inmovilizarla y arrastrarla hasta un lugar desierto para violarla; pero ella le había pegado una buena patada en un sitio sensible y pudo huir.
 
    
 
   Creyeron que podía ser médico o enfermero; pero después de efectuar las correspondientes averiguaciones, comprobaron que no podía ser ninguno de ello, porque todos tenían coartadas y no tenían antecedentes.
 
    
 
   El informe del forense confirmó que en los cinco cadáveres aparecían lesiones en los genitales;  destrozados  por un objeto de gran tamaño.
 
   Preguntado por Aquiles, el forense dijo que, efectivamente, podía tratarse de un pene de gran tamaño, desproporcionado para un ser humano normal.
 
    
 
   -- Si nos atenemos a las medidas normales, el pene de un varón normal en estado de reposo mide 8 centímetros. y en excitación 16, a lo sumo 18 o 20 centímetros.  Pero 20 centímetros es ya mucho y llama la atención, es lo que llamaríamos un hombre superdotado. Imagínese un pene de 25 ó 30 , es casi mítico, es el de un animal.
 
   -- ¿Caballo? -preguntó Aquiles.
 
   -- O asno. Sinceramente nunca había visto un pene tan grande.
 
   -- ¿Conoce Vd. la leyenda de "Priapo"?.
 
   -- ¿El dios que tenía un pene enorme siempre en erección y en cuyo honor se celebraban fiestas con vino y mujeres cada primavera?.
 
   -- El mismo. También llamado Pan. Cuando empecé la  carrera lo leí con otros compañeros de la facultad.
 
   -- De ahí el nombre de "priapismo" que se da a los hombres que padecen una erección continua y  dolorosa.
 
   -- ¿A dónde va a parar, señor Baltos?
 
   -- A que algunos enfermos de priapismo llegan a violar  y matar.
 
   -- Sí. Pero eso ¿qué tiene que ver con esto? ¿Cree Vd. que el violador sufre de priapismo?
 
     -- Es una posibilidad.
 
    
 
    
 
                               
 
   León había estado durante el resto de sus vacaciones siguiendo el caso con verdadero interés, tanto por la televisión, como por la radio y prensa que no habían parado de bombardear con las noticias del final de los asesinatos y violaciones. La mayoría de la gente creía que se había terminado ya la pesadilla. Pero ésta, no había hecho más que empezar. No se había empezado el infierno sólo por el pecado de un ángel, sino porque al orgulloso le siguieron los demás. Según dice la Biblia a Lucifer le siguieron dos tercios de los ángeles del cielo.
 
    
 
   En lo posible, la policía, en concordancia con el convento, había evitado hablar de la identidad del monje asesino, pero la noticia se había filtrado no se sabe cómo a la prensa.
 
    
 
   León trató de relajarse y olvidar el caso, pero no pudo. En el fondo de su mente persistía la duda ¿volverían a darse otros hechos sangrientos que se relacionarían, de algún modo con aquél?
 
    
 
   León Baltos había vuelto de vacaciones y se había reunido con su tío enseguida. Escuchó con tranquilidad la teoría de que el violador y asesino pudiera padecer priapismo, cosa que la policía no parecía aceptar, obcecada en sus propias deducciones.
 
    
 
   Pero también había algo más. No sólo era priapismo sino que, peinada la zona, se había descubierto que sólo quedaban unas pocas tiendas y la iglesia; pero nadie iba a pensar en ello, excepto, claro está, León y Aquiles.
 
    
 
   En la iglesia no les esperaban, pero la fama de Aquiles Baltos era tan grande, que le permitía penetrar, incluso, en los muros de un monasterio. Les salió al encuentro el abad. El padre prior conocía al señor Baltos por haber llevado el testamento de Colonna.
 
    
 
   -- Buenos días, Padre Prior. Gracias por habernos recibido.
 
   -- Buenos días, señores. Pasen a mi despacho, por  favor.
 
    
 
   El despacho del prior gozaba de todas las ventajas del siglo XX. No faltaban los ordenadores, fax, teléfono, máquina de escribir y contestador de teléfono automático. Ante las miradas de asombro, el prior se sonrió:
 
    
 
   -- Sé que les extraña; pero en mi despacho necesito de estos adelantos modernos para llevar con mayor rigor los asuntos del convento.
 
   -- Lo cuál quiere decir que los avances no siempre son malos. -dijo Aquiles.
 
   -- En efecto, señor Baltos. Algunos son muy buenos y conviene que los aprovechemos. Lo contraria, además  de insultar al Señor que nos dio la inteligencia, sería una estupidez.
 
   -- Aprecio su buen sentido práctico.
 
   -- Gracias. Procuro adaptarme a lo bueno; pero vayamos por el trabajo. Si les he recibido ha sido porque tengo algo que decirles antes que a la policía. Son ustedes más abiertos y serios.
 
   -- ¿Insinúa, padre, que la policía no lo es?
 
   -- Me temo que he sido un poco brusco; pero lo que quiero decir es que preferiría tratar con usted señor Baltos, ya que fue su despacho el que se encargó del caso "Colonna" ¡ Nos ha traído muchos problemas el legado!
 
   -- ¿En qué sentido? -preguntó León.
 
   -- Pues, verán. Esto es confidencial.
 
   -- No se preocupe, padre prior. Es secreto profesional como la confesión.
 
   -- Eso espero. El señor Colonna entregó ese libro a nuestra iglesia -dijo, mientras señalaba hacia una estantería donde podía verse un libro- en verano, en julio para ser más exactos, y nosotros nos constituimos en sus depositarios. Al mismo tiempo que ésto ocurría, uno de nuestros monjes, el hermano Delfín, empezó a padecer trastornos de personalidad. Tenía sueños y pesadillas. Se comportaba raro.
 
   -- Sea más específico, padre, es muy importante -dijo Aquiles.
 
   -- Bueno, el hermano Delfín se ausentaba con frecuencia de su celda y al cabo de un tiempo volvía. Hasta que  un buen día, no supimos más de él.
 
   -- ¿Desapareció? -inquirió León.
 
   -- Exactamente. Y con él, el libro.
 
    
 
   Con el tiempo, se confirmó que, efectivamente, el violador y asesino disponía de un pene enorme con el que perforaba, literalmente, a sus víctimas, y que sufría, posiblemente, de priapismo.
 
    
 
   El monje fugitivo, hermano Delfín Orihuela, fue hallado muerto en un descampado. Se había suicidado. Del libro, nunca más se supo su destino.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   DOS.- NINFOMANIA.-
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Diana era una mujer normal hasta que de pronto se volvió una verdadera ninfómana, llegando a acostarse con todos los estudiantes de su curso. Sus padres estaban desolados y no lo comprendían. Su conducta hasta los veintidós años fue ejemplar, la de una buena chica con novio que trabajaba como camarera en sus ratos libres para tener dinero propio y casarse. El furor incontrolable de Diana por el sexo, la llevó a destrozar su noviazgo, huir de su casa, abandonar los estudios y marchar detrás de un chulo que la explotaba miserablemente. Su cadáver no tardó en aparecer en octubre.
 
    
 
   Habían empezado ya las clases en la Universidad pero León no dejaba de leer noticias e interesarse por el tema, porque de algún modo intuía, aunque no sabía muy bien por qué, los dos casos, el del violador y el del asesinato de la ninfómana, estaban relacionados.
 
    
 
   Esta vez, los padres de la chica contrataron al Bufete Baltos para que investigara y León pudo, al fin, entrar de lleno en una investigación policial. Tampoco él desdeñaba un caso penal, si era los suficientemente atractivo.
 
    
 
   León había leído mucho sobre la ninfomanía y las perversiones sexuales, en general; pero a raíz de este caso se iba a convertir en un experto. Su despacho estaba lleno de papeles y libros sobre el tema. Su tío le dijo que para mejor ayuda en el caso y proyección de su carrera iba a convertirle en pasante, aunque sin sueldo, si él lo deseaba. A León, como es natural, le encantó y manifestó su aprobación poniéndose a trabajar con su tío antes de las Navidades. Para no suscitar envidias y como no era aún abogado, le fue asignado un despacho minúsculo junto a los servicios, en la planta baja y compartiendo secretaria y fotocopiadora con los otros pasantes. Su despacho medía lo justo para poner una mesa, un sillón y un pequeño archivador; pero era enteramente suyo y no dependía de sus padres ni de nadie, sólo de su profesionalidad. Estaba en mitad de la carrera y no le iba nada mal; pero su tío le dijo que no descuidara los estudios por el trabajo. Ya había solicitado diversos aplazamientos de asignaturas difíciles para estudiar.
 
    
 
   Por lo que él había leído, la ninfomanía era un exceso de actividad sexual que se daba en la mujer, haciendo referencia a las ninfas mitológicas que compartían la vida sexual con los sátiros.
 
    
 
   Este hiperteroidismo femenino suele aparecer durante las crisis climatéricas de la pubertad y de la menopausia; también se da en las mujeres neuróticas, alrededor de los cuarenta y cinco años, y en las ancianas con taras mentales o con estigmas neurológicos.
 
    
 
   Por eso, a León le parecía raro que una joven de veintidós años la padeciera. Una chica sana y de buenas costumbres. ¿Por qué una joven sana se convierte de pronto en una enferma sexual?
 
    
 
   Al principio a Aquiles le agradaba el interés de su sobrino; pero luego le vio un poco obsesionado y realmente no era para menos. Si los dos casos estaban relacionados valía la pena. Todo por un legado que surgía de un testamento ológrafo. Un caso civil con claras connotaciones penales. Un caso sumamente interesante para cualquiera.
 
    
 
   En la policía, le habían asignado el caso a un inspector que estaba a punto de jubilarse, Esteban Almería, conocido de Aquiles "el Grande".
 
    
 
   Se encontraron en un bar cerca de la comisaría. El señor Almería tenía todo el pelo blanco y poca estatura; pero un gran carácter y enérgico.
 
    
 
   -- ¡Hola! Aquiles ¿cómo te va, grandullón?
 
   -- Estupendamente, Esteban. Creo que en el departamento te han asignado el caso de Villajoyosa.
 
   -- Sí. El caso de la ninfómana. Me están volviendo loco entre la prensa y la asociación de "Jóvenes Estudiantes".
 
   -- Veo que sigues en la brecha. Le dijo Aquiles.
 
   -- Eso siempre. ¿Quién es este chico guapo que te  acompaña?
 
   -- Es mi sobrino León. Fíjate, León, aquí donde le ves, el inspector Almería es el terror de la delincuencia.
 
   -- No le hagas caso, chico. Tu tío me aprecia mucho.
 
   -- Me han encomendado el caso Villajoyosa, pero me temo  que a pesar de la muerte de la chica no parece haber  terminado.
 
   -- ¿Qué quieres decir, Aquiles?
 
   -- Muy sencillo Esteban. Me preocupa el porqué del fin de la chica Diana. Hemos tenido otro caso de un sátiro que violó a muchas mujeres y las mató.
 
   -- El caso Orihuela ¿y, bien?
 
   -- Tienen relación pero no se cuál. Mi sobrino tiene algo más que decir. En realidad él está más preparado que yo, lo ha hecho a fondo en las dos últimas semanas.
 
   -- Te escucho, joven.¡Adelante!
 
   -- Bien señor, en mi opinión el caso Orihuela, el monje  que se volvió un obseso sexual, y el caso Villajoyosa están. Me propongo encontrar el hilo conductor; pero antes le expondré mis teorías que me han llevado a estas conclusiones:
 
    
 
                1ª) Nuestro cliente, el señor Colonna, vino a vernos para un tema relacionado con un testamento ológrafo.  
 
    
 
   En dicho testamento, había un legado que consistía en un libro que fue dado por el heredero a una iglesia. Hasta aquí bien; pero empezaron después del verano a ocurrir violaciones y asesinatos masivos en las cercanías de un hospital. Como algunas de las mujeres trabajaban en el centro, se creyó, por parte de la policía, que el violador podía ser o podía  formar parte del citado hospital de algún modo.
 
    
 
   -- Lo recuerdo, y fue una suposición desafortunada.
 
   -- Pero también estaba cerca del Monasterio que actuaba como depositario del libro. Eso me dio qué pensar y la muerte del monje todavía más acrecentó mi  suposición. El hermano Delfin Orihuela se suicidó después de descubrirse que había violado y asesinado a todas esas chicas y la última de las chicas, la que se salvó de la muerte, Beatriz Alcoy, lo confirmó al decir que su asaltante parecía un cura.  Después la chica Villajoyosa, Diana, una chica bien,  de honradas costumbres, con novio formal, se convierte, de pronto, en toda una "mesalina", sin que nada lo justifique. Inexplicablemente se desliza hacia una pendiente de lujuria y sexo desbordante, hasta que aparece muerta en un callejón, tirada como una vulgar basura. Un final triste para una historia trágica por lo absurdo. Pero yo me pregunto y lo he hecho muchas veces a lo largo de todos estos meses, mejor sería decir desde el testamento ¿la chica que murió, Diana Villajoyosa, estuvo en el lugar del suicidio y muerte del monje?
 
   -- Se puede comprobar ¿ Por qué?
 
   -- Es importante inspector, quiero saber si tuvo acceso al libro. El libro que parece ser la clave de todo,  y es un libro codiciado y envenenado.
 
    
 
    
 
    
 
   El inspector llamó a Aquiles al despacho al cabo de unos días y confirmó lo que ya pensaba León. Efectivamente, la chica estuvo allí, porque había ido con su novio y unas amigas dado que su casa no estaba lejos. Y el libro no había aparecido; luego tal vez ella lo hubiese cogido; pero ¿qué interés tiene el libro?
 
    
 
   Entonces León decidió volver a hablar con el heredero, señor Colonna, y preguntárselo.
 
   Gracias a la herencia, el señor Colonna vivía ahora a cuerpo de Rey en un piso dúplex en la parte alta de la ciudad, en el invierno y en una hermosa finca, hacia el sur, en el verano. Tenía además a su servicio dos asistentas, un jardinero y un mayordomo, como los aristócratas ingleses.
 
    
 
   -- Señor Colonna, ante todo le agradezco que me haya recibido.
 
    
 
   -- Por Dios, señor Baltos. Su tío es un excelente  abogado y sé que usted colaboró al éxito de mi caso. Es un placer poder ayudarle ya que no puedo olvidar  que gracias a ustedes en parte disfruto hoy de esta vida.
 
   -- Bien, señor Colonna, quisiera saber porqué es tan  importante el libro del legado de su padre.
 
   -- Mejor dirá, para plantear la pregunta en sus justos términos, y usted disculpe ¿porqué mi padre legó el libro a la iglesia, no es eso?
 
   -- Exactamente, no lo podría haber dicho mejor ni  seguramente mi tío.
 
   -- Verá. Mi padre, que en gloria esté, era un hombre muy religioso y anticuado. Parecía algo obsesionado  con el pasado de la familia. Por lo que sé, los Colonna fueron muy influyentes en otro tiempo en  Italia. Realizaron en cierta época, creo que del  medievo, una cosa realmente horrible; pero ni a mí me ha interesado saberlo ni mi padre quiso  contármelo jamás.
 
   -- Entonces, es posible que el libro de marras tenga que ver algo con ello.
 
   -- Es posible. Pero francamente no me importa. Yo a lo único que aspiro en estos momentos es a vivir en paz, señor Baltos, y no deseo verme comprometido en asuntos desagradables.
 
    
 
    
 
   Decía todo esto el nuevo rico, mientras tomaba su salmón ahumado regado con u buen vino blanco de Borgoña y paladeando su bouquet.
 
   León se sonrió.
 
    
 
   -- Lo comprendo y se lo agradezco.
 
   -- Gracias. Confío señor Baltos en que le haya podido ser de utilidad. Tanto usted como su tío saben que  me tienen a su disposición en todo momento.
 
   -- ¡Ah! Se me olvidaba, la comida ha sido realmente deliciosa.
 
    
 
   Como siempre me ha interesado la historia, me dediqué a estudiar el origen de los Colonna y así tras muchas horas de remenear libros en la biblioteca, llegué al meollo de la cuestión; al centro mismo de la historia que nos interesaba: al fascinante siglo XIII, en el medievo.
 
    
 
   La decadencia de la Iglesia católica, en cuanto al esplendor de la fe y pureza de ideales, tanto en el papado, cuanto en su ejército de caballeros cristianos, comenzó en la época de Bonifacio VIII (Benedetto Caetani, que gobernó la Iglesia desde el año 1294 a 1309). Sucedió en el solio pontificio a Celestino V, quién había abdicado a los cinco meses de su elección.
 
    
 
   Los muchos enemigos que se creó Bonifacio, a causa de su carácter fuerte, le acusaron de haber sido elegido por simonía. El ardoroso pontífice debió soportar una lucha muy áspera, pródiga en consecuencias, contra Felipe el Hermoso, rey de Francia (1285-1314). Fue motivo de ello una imposición arbitraria de Felipe, quién contra la tradición y el derecho canónico, estableció impuestos a los bienes eclesiásticos.
 
    
 
   El año 1296 Bonifacio, por medio de una bula, excomulgó a los eclesiásticos que hubieran prestado su asentamiento a la imposición real. Más la relación enérgica y amenazadora del Rey, obligó al Papa a revocar, prácticamente, las disposiciones de la bula. Por otra parte la oposición hizo aún más grave la situación.
 
    
 
   La familia de los Colonna, encabezada por los cardenales Santiago y Pedro Colonna era tenazmente adversa al Papa. En 1297, Esteban Colonna se apropió del tesoro pontificio. Este episodio desencadenó una guerra que terminó con el triunfo de Bonifacio, quié mandó derruir la fortaleza de Palestina, reducto y nervio de las fuerzas de los Colonna. Más adelante vuelven a aparecer los Colonna; el canciller de Francia, Guillermo de Nogaret, unido con Sciarra Colonna, asaltó la residencia del Papa Bonifacio reteniéndole prisionero con el objeto de obligarlo por la fuerza a abdicar. Bonificacio no cedió y el pueblo de Anangni, a los tres días de la captura, consiguió liberarlo. Un mes después moría el Pontífice ( 11 de octubre de 1303)
 
    
 
   Del débil papa Clemente V obtuvo Felipe las rehabilitación de los Colonna y aún la absolución para los que atentaron contra el Papa en Anagni.
 
    
 
   Así pues León Baltos sabía ya a que atenerse. Los Colonna, importante hombres italianos de la Edad Media, habían tenido una gran influencia en el siglo XIII poniendo sus fuerzas al lado del rey Felipe el Hermoso, robando, uno de ellos, el tesoro pontificio y quizás por eso Benedicto Colonna había silenciado la escabrosa historia. Pero ahí había algo más y León Baltos estaba seguro de que tenía que ver con el libro hurtado a la iglesia.
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   Cuando León le comunicó sus teorías, que todavía no eran hallazgos, a su tío, éste le dijo que aún era algo pronto para decírselo al inspector; pero que, en caso de aparecer otra víctima, que directa o indirectamente tuviera relación con el caso, se lo comunicaría inmediatamente sin esperar más. León aceptó el reto.
 
    
 
   En el cementerio de Cerdanyola se empezaron a dar casos de violación de cadáveres. El hecho de que fuera a mujeres jóvenes que apenas llevaban muertas unos días, tal vez horas, enfureció aún más a la gente y no consoló a nadie el hecho de que estuvieran muertas para darse cuenta del horror.
 
    
 
   Precisamente porque eran jóvenes es por lo que la gente se enervó por esas jóvenes vidas inocentes cortadas en la flor de la edad. Pero además había un detalle escalofriante: las muertes de las mujeres no eran baladíes. Estaban buscadas porque como mujeres podían dar la vida y en la muerte daban aún el placer que es hijo de la vida. El placer, el hijo de Cúpido y de Psique. 
 
    
 
   El loco había forzado a las muertas buscando su goce, el goce de un enfermo. Pero había una oscura mente detrás de todo eso que dejaba obrar y se regocijaba. Porque todo eso era bueno y cada paso que daba las tinieblas superaban a la luz.
 
    
 
   Aquiles se presentó en la comisaría consiguiendo traer a su sobrino y hablaron de tan lamentable asunto que levantaba ampollas en la ciudad. Ahora ya no había marcha atrás. Los tres hombres se encerraron durante horas en el despacho del comisario y hablaron de Necrofilia. El fiscal pedía que el caso se agilizara para tranquilizar las conciencias y éstas pedían la cabeza del necrófilo.
 
    
 
   El comisario jefe no se encontraba de humor, era el sustituto del que les había atendido la vez anterior y no le gustaban los abogados.
 
    
 
   -- No me gustan los leguleyos y no voy ahora a cambiar. No tolero que esto se convierta en la sala de un juzgado y no pienso facilitarles el trabajo. Las pruebas son confidenciales.
 
   -- Me parece bien, comisario; pero no estamos aquí para pelearnos, mientras allá fuera ande suelto un loco que se lo hace con los muertos. dijo Aquiles.
 
   -- Muy bien, abogado, está usted aquí por recomendación del señor Fiscal General y, pese a que no me guste, le necesito; pero nuestros contactos serán breves  y tendrán que estar a las normas.
 
   -- ¿Se sabe algo del modus operandi del sujeto? dijo León.
 
    
 
   Contra su gusto, el comisario tuvo que contestar.
 
    
 
   -- Sí, es un hombre blanco de unos cuarenta años,  robusto y con unas manos enormes.
 
   -- Tal como ha ocurrido los hechos, tiene que ser alguien que viva cerca del cementerio.
 
   -- Eso ya lo he deducido yo, chico listo. dijo el  comisario.
 
   -- Mi sobrino ha querido decir algo más comisario. Tal vez que sea el guarda o uno de los sepultureros.
 
   -- Eso reduciría la lista de sospechosos a unas diez personas, aproximadamente.
 
   -- ¿Le han hecho ya una entrevista al personal del cementerio? dijo Aquiles.
 
   -- Y... ¿bajo qué orden, señor Letrado, si no son sospechosos?
 
   -- Una buena pregunta; pero siempre se puede improvisar. Sabe, creo que cae dentro de nuestra competencia.
 
    
 
   El comisario hizo un respingo. Aquiles y León fueron interceptados por un atractivo joven que resultó ser el ayudante del Fiscal.
 
    
 
   Tobías, el joven ayudante del Fiscal, Aquiles y León se pasaron toda una semana examinando el historial del caso. En una gruesa carpeta con papel xxx se encontraba el terrible hallazgo de la perversión del psicópata de los muertos, como le había bautizado la prensa.
 
    
 
   El ayudante del fiscal resultó ser un excelente compañero para León; con sus mismas inquietudes. León estaba a punto de terminar su segundo año. Sabía que el caso del testamento ológrafo era suficientemente importante como para no encontrar otro igual. Tenía que aprovecharlo y descubrir el misterio. Por un lado, temía que se resolviese, pero por otro, lo deseaba. Se encontraba en un punto muerto.
 
    
 
   El guarda del cementerio tenía dos hijas; pero una estaba enterrada y la otra vivía en USA. La muy zorra trabajaba en el cine porno del país y todas las noches se la cepillaban los tíos delante de miles de personas. Era más de lo que podía soportar un padre. Era su hija pequeña. La mayor había fallecido a los doce años de leucemia. La pequeña tenía veintinueve años. Era muy hermosa y se había puesto en contacto con la policía.
 
    
 
   Miss Whasman, Valerie, la hija del guarda, era muy famosa en su país de adopción. Tenía una fabulosa casa de estilo español en Hollywood y contratos millonarios. Su agente, Bill Cravel, ganaba cuentas de seis cifras gracias a que Valerie hacía gozar a media América. La ayudaba su asombroso parecido con Rita 
 
    
 
   Haywoorth, desde luego, pero también su buen quehacer profesional. Ella solía llamarlo naturalidad. Cuando tenía que hacer un papel en el que se tenía que acostar con un hombre no fingía, hacía el amor de verdad. Sus escenas de sexo eran reales y sus admiradores lo sabían. De ahí su fama. Fue lanzada como la sustituta de la Monroe y la habían bautizado como la diosa del sexo. Valeri era sexo pudo sin tapujos.
 
    
 
   Valerie, la hija del guarda, había tomado otro apellido porque se avergonzaba de su padre. Era una pelirroja alta, guapa y de buenas piernas. La mitad de la comisaría se quedó admirándola al pasar.
 
    
 
   Tobías pudo interrogarla en un ambiente muy relajado, a pesar de todos los rostros de negro que les rodeaban.
 
    
 
   -- Valerie ¿Porqué ha venido a declarar a España?
 
   -- Porque creo saber quién es el profanador de los cuerpos de esas pobres chicas, señor Fiscal.
 
   -- Sólo soy su ayudante. ¿Querría decirnos quién es, según usted?
 
   -- Mi padre, el guarda Galba Lar Caspe.
 
   -- Eso es una acusación muy fuerte ¿en qué la basa, señorita Whasman?
 
   -- En mi propia experiencia personal. Cuando mi hermana murió, mi padre se volvió loco  y violó su cadáver.
 
   -- ¿Dice usted que la violó, una vez muerta?
 
   -- Sí. Yo tenía entonces sólo diez años pero lo recuerdo perfectamente. Después de eso estuve viviendo con él hasta los dieciocho años. Supongo  que lo hice por lástima o por dependencia.
 
   -- ¿Dependencia de su padre, señorita Whasman? ¿De qué modo? -dijo Tobías.
 
   -- De modo total. Él me seducía.
 
   -- ¡Dios mío!
 
   -- Mi padre estaba enamorado de mí; pero no me toco hasta los catorce años. Fue mi primer hombre y yo era su preferida. Desde niña me consentía cosas que no hacía con mi hermana Cristina. Elogiaba mi belleza y mi inteligencia constantemente delante de  todos y decía que yo era su mujercita. Al hacerme  mujer, se volvió muy celoso. No toleraba que yo  saliera con ningún chico. Al principio me gustaba; mi padre era atractivo y cariñoso y me daba todos los caprichos del mundo; el sueño de cualquier hija  ¿no?.
 
   -- Su padre hizo realidad el sueño de todo padre: hacer el amor con su hija. -dijo León.
 
   -- Perdone ¿Quién es usted?
 
   -- Me llamo León Baltos, señorita Whasman, un colaborador del ayudante del Fiscal.  
 
   -- Supongo que estará usted en lo cierto. Luego me  harté de tanta tiranía. Francamente no me dejaba vivir. Le denuncié a la policía por hacerlo con las muertas; pero no me creyeron.
 
   -- Así que hubo una denuncia ¿ha sido investigada señor comisario?
 
   -- Estaban a punto de hacerlo, señor ayudante.
 
   -- Muy bien. Pero hemos tenido que enterarnos por otros  cauces y hemos perdido tiempo.
 
   -- Eso reduce la lista a una persona ¿no, señor comisario?- dijo León, con cierta venganza (dicen que la venganza es un plato que se sirve frío).
 
    
 
   Después de la historia de Valerie y sus escabrosas relaciones con su padre, detuvieron, sin más, al guarda que no hizo, por otro lado, ningún intento de fuga. Efectivamente se acusó de haber cometido todos los casos de necrofilia; pero también dijo algo raro: que se había visto impelido a realizarlos. Como si una fuerza superior le conminara a ello obligándole a realizar los actos.
 
   Le declararon perturbado y lo internaron en un sanatorio.
 
    
 
   Galba Lar Cospe estaba en una celda incomunicado porque había intentado matar a un enfermero (casi se lo habían sacado de las manos cuando logró apuñalarle con el hierro de la cama que consiguió arrancar no se sabía cómo), y miraba a la nada. Tenía los ojos como los de un muñeco sin vida, con las córneas tan blancas que parecían brillar en la noche y llevaba aún puesta la camisa de fuerza. No inspiraba agrado al personal del loquero y menos aún compasión. Los restantes internos le rehuían en las pocas veces que le habían visto antes de su confinamiento en la celda de aislamiento, como si se tratase de un repugnante insecto. Pero Galba estaba muy lejos de sentirse muerto o insensible, como le creían. Dentro de sí, se sucedían visiones e imágenes obscenas de demonios que le incitaban a unirse a cadáveres. El guarda no podía dormir y no quería hacerlo. Podía resistirlo todo, excepto el sueño porque con él venían las figuras y los fantasmas de las muchachas que él había violado después de muertas. Pero ya no eran jóvenes desnudas y hermosas que le incitaban a la cópula; sino horribles muertos que en estado de descomposición se enroscaban en su cuerpo buscando el placer en una parodia del acto sexual. Su celda de tres por cuatro metros, se llenaba de visitantes y entonces venía la locura.
 
    
 
   León Baltos no estaba satisfecho con el desarrollo del "caso del guarda", como lo llamaban en comisaría. La detención del guarda no le había proporcionado la satisfacción que esperaba. Encerrado en el manicomio quedaba un punto por resolver: era ver si el guarda esta o no loco, porque la diferencia era muy importante.
 
    
 
   "Del diario de León Baltos: 
 
   A Galba lo habían encerrado como loco. Pero yo sospecho que aquél hombre estaba muy lúcido. Mi tío Aquiles, cuando se lo dije, me comentó que no lo dijera para no tener problemas. 
 
    
 
   Conseguí por Tobías, que me había cogido mucho aprecio, el tener una entrevista con el guarda; pero a mis preguntas sobre el libro maldito, me contestó con evasivas y, Dios me perdone, pero creo que al marcharme noté en sus ojos el miedo. Aquel hombre estaba aterrorizado. Cada vez me iba acercando más al secreto del legado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CUARTO.-ZOOFILIA.-
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando León terminó el segundo año, Aquiles cerró su despacho para tomar unas vacaciones. Mientras su tío estaba de vacaciones por vez primera en mucho tiempo, en el despacho de Baltos y Asociados se respiraba aún un ambiente de trabajo y el caso que investigaban los Baltos. Hacía un calor sofocante. Era finales de julio y el ambiente estaba más relajado. Dentro se había establecido un turno. Los que tomaban las vacaciones en agosto, esperaban con ansia la llegada del mes. Habían acortado las horas de trabajo, pero no por ello su rendimiento. En eso el buffete era muy inflexible, obedeciendo, quizás, a las reglas impuestas por su jefe Aquiles. Los viernes las horas pasaban más deprisa debido a que por las tardes ya no se trabajaba. El personal del despacho se había reducido a la mitad. León seguía ocupando su puesto en el segundo piso, en el despacho designado por su tío. Pero muchos de los abogados le consultaban algunos casos y León se quedaba muchas horas conferenciando ambiente. Desde el caso del guarda, Galba Lar González, León llevaba un orden de archivo para no perder el hilo. Se había puesto a trabajar de lleno en unas fichas que iba insertando en informes a las carpetas de los casos. Cada una de ellas tenía un color distinto.
 
    
 
   "Del diario de León Baltos:
 
    
 
   -Hoy, 23 de julio, he estado revisando el caso de la satiriasis, del monje enloquecido, porque me parece que aquí está el origen de la perversión. Quiero decir que no sólo es de dónde nace el mal, sino que además parece que todos los demás obedecen a idénticas pautas, pese a sus diferencias de actuación. El monje que violó y mató a todas esas mujeres llevaba una vida normal hasta que un buen día empieza a convertirse en un psicópata y se descubre la dolencia llamada priapismo y que le impulsa a violar a mujeres por no obtener satisfacción sexual, pero ¿por qué hasta la fecha no lo hizo? Se ve un libro poco antes de que se le encuentre muerto y éste desaparece.
 
   Preguntado el origen de la familia Colonna a su heredero, si señor Colonna, éste contesta que su padre que era muy religioso, entrega el libro a la iglesia porque algo horrible ocurrió con los Colonna en el pasado. Y si vamos al pasado entonces nos encontramos con el fascinante siglo XIII de la Edad Media. Y puestos a investigar, vemos que uno de los Colonna roba el tesoro pontificio a la Iglesia y es castigado por ello por el Papa hasta que, liberados los Colonna por el Felipe el Hermoso, rey de Francia, se restituye su honor. Pero entre las piezas del tesoro pontificio, está seguramente el libro. Un libro que la Iglesia no quiere que sea leído por los fieles. Un libro que debe permanecer oculto. Pero hay algo más. Cuándo visito al guarda Galba en el manicomio de Cerdanyola le encuentro con pánico en los ojos y, a mi juicio, completamente lúcido fuera de lugar. ¿Es que encontró algo terrible en su conciencia o encontró el libro y se volvió loco durante un tiempo?
 
    
 
   Galba Lar González tuvo un desdoblamiento de su personalidad y eso lo leí de su informe psiquiátrico, lo que yo me suponía. No me preguntéis cómo lo conseguí.
 
    
 
   Después llegó agosto y decidí marcharme yo también de vacaciones para relajarme. Casi me apenaba el que todo hubiera terminado, pero en el fondo de mi mente, agazapado como un ladrón oculto, estaba el fantasma de la duda.
 
    
 
   A la vuelta, cuando la ola de asesinatos y sobresaltos había terminado con la captura de Galba Lar González, empezó de nuevo la pesadilla. 
 
    
 
   Un joven pastor se había vuelto loco al parecer, al ser visto en contadas ocasiones copulando con cabras y ovejas en el campo, habiendo sido sorprendido por el dueño de los animales. El pastor, loco de furor al sentirse sorprendido, se abalanzó sobre él y le degolló. Poco se sabía del asesino, era un muchacho muy joven que vivía en un pueblo castellano de la mancha y se encargaba de un rebaño de cabras y ovejas. Según la historia que contaban sus vecinos, no se trataba de ningún perturbado, al menos hasta ese momento. Pero como siempre ocurría, de repente, un buen día el joven pacífico se tornó loco y mató a un hombre atravesando la barrera. Sus cópulas con animales se hicieron frecuentes y tanto le gustaron que enflaqueció y rehuía todo contacto humano. Decían que los perros al verle en uno de sus ayuntamientos carnales, se habían vuelto locos de lujuria y se mordían los rabos furiosos tratando  de montarse.
 
    
 
   Tobías volvió a llamar a León que se había incorporado a sus clases en la facultad. De repente, antes de acabar el tercer año de derecho, se encontró León al frente del caso y del despacho por expreso deseo de su tío, que en marzo sufrió un infarto dando por fin la razón a su médico.
 
    
 
   El pastor, aún no había aparecido. Se rastreó el monte pero la dificultad del terreno y el conocimiento del lugar por parte del joven, lo dificultaba en grado sumo.
 
    
 
   León aprovechó la Semana Santa para acompañar a Tobías en el rastreo.
 
    
 
   Esta vez, por más que se buscó con los expertos del Cuerpo Superior de Policía, no se halló rastro del joven. Entonces se iniciaron las diligencias para darlo por desaparecido.
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   A Félix Parés siempre le habían gustado los niños. Vivía rodeado de ellos porque era entrenador de baloncesto de un colegio. No se había casado ni tenido hijos, pero a sus cuarenta y seis años le hubiera gustado tener un heredero. Nunca creyó que se convertiría en un monstruo ni en un obseso sexual. Lo que le sucedió aquel 24 de abril fue inexplicable.
 
    
 
   Todavía se estaba investigando el caso del pastor que copulaba con cabras y ovejas, cuando le ocurrió. No recordaba exactamente cuándo; pero un día en que esperaba en el gimnasio a la celebración del partido de primavera, se sintió atraído por el niño que hacía de base. Apenas tenía ocho años y era el más bajito de la clase. Un crío rubito y encantador que se sintió muy extrañado cuando el entrenador Parés le dijo que le tocara su miembro. Podía haberlo dejado ahí y no hubiera pasado nada más, pues con el infinito miedo que un niño siente a esa edad por un superior, hubiera hecho innecesaria la amenaza pero algo le impulsó a más y entonces se acordó del libro.
 
    
 
   León Baltos se hizo cargo del despacho de su tío con la ayuda de los miembros asociados. Por de pronto, significó para él entrar de lleno en el mundo de la abogacía, cuando hubiese tenido que esperar aún dos años y hacerse cargo también de la investigación del caso por que Tobías confiaba en él y no iba a defraudarle. Juntos estudiaron el caso del pederasta y llegaron a la conclusión que todos los asesinatos y desviaciones ocurridos desde junio de 1997, habían tenido conexión con el libro de Colonna. Ya sabían, pues, el origen de las perversiones, pero ¿qué contenía el libro para que un montón de personas normales hasta la fecha empezaran a manifestar signos de locura? Y entonces Tobías se preguntó dónde estaría el libro y León pensó en Asmodeo.
 
    
 
   Según las Escrituras, Asmodeo, demonio de la lujuria, aparece en el libro de Tobías. Enamorado de Sara, hija de Ráquel, mataba a sus maridos, celoso de ellos. Así hizo con siete. El arcangel Rafael, después del enlace de Tobías con Sara, cogió al demonio y lo confinó en el desierto del Egipto Superior, y después ya no vuelve a aparecer con su nombre.
 
    
 
   Investigando más a fondo, León llega a encontrarlo otra vez ayudando a Salomón a construir el templo. El diablo Asmodeo es muy astuto y sólo tienta a los hombres en la medida de sus debilidades. Algo que surge del interior del hombre, que nace en el inconsciente y Asmodeo hace afluir.
 
    
 
   Las perversiones sexuales parecían obedecer a un patrón común: un decálogo del mal, como hay un decálogo del bien: el legado de un demonio, el legado de Asmodeo. El mayor enemigo del Cordero, del Casto, del Puro no puede ser más que Asmodeo, el demonio de la lujuria. El barón subalterno de Satanás que más daño y desórdenes crea en el mundo, junto con Marimon, el de la codicia.
 
    
 
   El pederasta, al igual que su homólogo inglés, mató a un montón de niños y luego se suicidó.
 
    
 
   Pero León Baltos quería adentrarse más en el tema. Iba a ver el contexto donde se movió el Colonna que robó el tesoro pontificio y cuál fue el papa que le toco vivir en aquellos difíciles días.
 
    
 
   "del Diario de león Baltos":
 
    
 
   Un espiritu de rebelión sopló sobre el mundo después del retiro de Celestino y de la entronización de Bonifacio VIII. Los "Espirituales" franciscanos afirmaban que la abdicación de Celestino era nula y que, por consiguiente, el nuevo Papa no era legítimo. La misma tesis era defendida por los Colonna y el rey de Francia Felipe el hermoso.
 
    
 
   Bonifacio condenó el Evangelio eterno y los "espirituales" acusaron al papa de haber traicionado el espíritu de Cristo y el orden evangélico.
 
    
 
   Este fue el origen de las luchas entre los Guelfos y los Gibelinos un siglo después. 
 
    
 
   No me costó mucho averiguarlo. Pero yo quería saber algo más así que me fuí a Italia, la cuna de los Colonna, e investigué por mi cuenta. El descubrimiento me llenó de estupor. Resulta que los Colonna estaban detrás del hundimiento del Papa, que entonces gozaba aún de gran poder temporal, y utilizando el pretexto de que la elección del papa no fue válida, opusieron todas las decretales del nuevo papa a quien apodaban "el Intruso". Pero el Papa era un hombre valiente que no se arredró ante los opositores y hablaba, incluso, de organizar una nueva cruzada. Los Colonna estaban detrás de la pureza de Cristo que defendió San Francisco de Asis, pero había algo más: los Colonna estaban siendo utilizados por un secta de asesinos que predicaban herejías en el nombre de Dios y para ello les hacía falta un libro que formaba parte del tesoro pontificio. Eso era pero que una blasfemia. Era un robo sacrílego y el Papa los excomulgó. Pero el rey Felipe el Hermoso se hizo fuerte robando a los Templarios, los Caballeros de Cristo, principal fuerza de choque del papa y de la Iglesia.
 
    
 
   El demonio de la codicia se había servido de un rey ambicioso para hacer brillar su poder y se regocijaba en las sombras, pero aún siendo poderoso, era muy pequeño en comparación con el otro: el verdaderamente grande, el demonio que solamente obedece a Su Satánica Majestad: Asmodeo, el demonio de la lujuria.
 
    
 
   Los Colonna no eran bien vistos por sus conciudadanos y menos aún en Roma.
 
    
 
   ¿Por qué el heredero de Colonna se fue a vivir a España?  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   SEIS.- SADISMO.-
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Víctor Salazar y su mujer habían sido un matrimonio modelo con dos hijos que vivían en Barcelona. Llevaban juntos casi veinticinco años hasta que él empezó a cambiar y de un esposo dulce y considerado se volvió violento y agresivo. La mujer y los hijos tuvieron que soportar atónitos un marido y padre sádico, que gozaba en gritarles y golpearles sin razón. Sentía el deseo de hacer daño a los suyos, porque ese le hacía gozar, sobre todo a la mujer que era la más débil ahora que los hijos eran mayores.
 
    
 
   Victor era ingeniero y tenía un buen puesto en una importante empresa alemana de construcción. Era querido y apreciado por los jefes y el personal. Solía hacer bien su trabajo y los viernes a la salida del mismo, se tomaba unas copas con sus amigos. Tenía un futuro prometedor y la dirección hablaba incluso de subirle el sueldo. Pero algo estaba cambiando en su interior y tan deprisa que iba destrozando sus buenas cualidades. Pese a todo se dominaba fuera de su casa por que no quería que le denunciaran. El hogar de los Salazar era ya un enfermo. Los vecinos oían gritos y peleas frecuentes; sin embargo, la mujer callaba.
 
    
 
   Creía que era debido a la tensión en el trabajo y por eso se justificaba. Los hijos no paraban ya en casa. Empezó a beber para encontrarse bien, pues le costaba concentrarse. Después de la primera pelea en la que pegó a su mujer, prometió no volver a hacerlo y le creyeron. En compensación llevó a su mujer a cenar a un restaurante caro. Aguantó un mes entero sin tocarla. Después del mes vino otra bronca, ésta a su hijo menor por cuestión de exámenes. Se sacó el cinturón y le marcó. La madre fue a defenderle y recibió su merecido. El hijo se le tiró encima y le pegó. El padre se encerró en su cuarto y despertó al día siguiente confuso. Volvió a hacer promesas a su mujer e hijos, pero esta vez, no le creyeron tan fácilmente. El mayor se fue de casa y el menor no tardó en seguirle. La única que aguantó fue la madre. Al fin y al cabo aquel hombre que la maltrataba era su marido y le había querido.
 
    
 
   Salazar se encontró con ella al separarse de su esposa y se casaron por lo civil enseguida. Salazar vio a Flavia por vez primera cuando ella iba a un supermercado. Desde que estaba separado se hacía él solo la comida y cuidaba de su casa. La separación le había costado cara por los malos tratos y porque su mujer no trabajaba y estaban bajo el régimen económico de gananciales. Su mujer se buscó un buen abogado y le sacó una buena pensión de alimentos. La muy perra no quería  más que dinero,. Después de eso empezó a salir con mujeres ocasionalmente, per le gustaba golpearlas  y tenía problemas. Iba con mujeres separadas que iban a bares de alterne y buscaban compañía. Eran, en su mayoría, mujeres fáciles que no dudaban en irse a la cama con un macho atractivo y con dinero. Así sobrevivió un tiempo hasta que también se cansó de ellas. Hasta que divisó a Flavia. La preciosa y fina Flavia, una mujer joven que más parecía una niña y tenía tal aire de debilidad que le atrajo como a un imán. La ayudó a recoger su cesto de la compra cuando se le cayó. Se hizo el pobre hombre separado que tenía hijos que mantener. Ella picó y él, al cabo de unos meses, la invitó a cenar a un romántico restaurante. Accedió a ser su esposa enseguida.
 
    
 
   La mujer no quería denunciarle porque era cristiana, pero sus hijos la instaban y no podía ya ocultar las cicatrices ni morados. Victor violaba todas las noches a su mujer. Aún era joven y no quería morir, así que le denunció. Se separaron y se fue a vivir con sus padres. Víctor Salazar destrozó su vida y su profesión.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                               
 
   SIETE.- MASOQUISMO.-
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Flavia siempre había sido débil con los hombres desde la muerte de su padre. Llegó a los veinte años con una gran dependencia y a sus treinta y dos años tenía ya dos divorcios a sus espaldas. Los hombres la habían usado para sus fines y golpeado desde que tenía uso de razón. Era muy bonita, frágil y vulnerable, el tipo ideal para un sádico. Salazar se encontró con ella al separarse de su esposa y se casaron por lo civil enseguida. Se dieron cuenta de que eran la pareja perfecta y compatibles al cien por cien en la cama. A él le gustaba pegar y a ella que la pegaran. Pronto las heridas fueron demasiado evidentes para disimularlas. Flavia tuvo que usar en verano camisas largas. En lo único que no la tocaba era en la cara. Ella gozaba y le temía, hasta que un día dio con un sacerdote y se lo contó. Entonces se acabó el placer y vino la locura. Víctor se enteró de que su mujer iba a la iglesia y se confesaba con el cura. Tal vez le estuviese diciendo lo que hacían en la cama y eso le enfurecía. No quería entrometidos y los curas le sacaban de quicio.¡Esos santurrones! Así que al llegar un día a casa se enfureció de veras y le dio tal montón de patadas que la hizo abortar. Después se enteró que tenía un hijo suyo y se horrorizó. Por primera vez se dio cuenta de lo que había hecho.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   OCHO.- VOYERISMO.-
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La pasión de Borja Fuente por los espectáculos eróticos empezó desde niño, cuando espiaba a su hermana y a su prima que vivía con ellos mientras se desnudaban. Más tarde, se iba a los parques a verlo hacer a las parejas. En la facultad llegó a pagar a chicas para que se montaran un numerito. Una chica con la que salía, le dejó por que era un retorcido.
 
    
 
   La pasión o entretenimiento fue convirtiéndose en obsesión hasta que se convirtió en un problema serio al hallar el libro. Lo encontró tirado en aquel parque e intrigado empezó a leerlo. Todas las páginas estaban en blanco excepto las que trataban el tema del voyerismo: su deporte preferido. Poco a poco fue descubriendo que allí se describía su gusto y la mejor forma de practicarlo, para ampliar el nivel de satisfacción. Al principio tuvo un poco de miedo, pero no tardó en superarlo al ver que obtenía mucho placer en ello y se estaba convirtiendo en un verdadero maestro del voyerismo. Hasta que ocurrió el accidente. 
 
                 
 
   Había ido después del verano a pasear por un parque (siempre escogía los más apartados y oscuros), cuando vio a una pareja haciendo el amor. La chica tenía unos pechos muy grandes. Los pezones eran oscuros. Borja tuvo una erección casi instantánea y empezó a masturbarse. Le separaban más de cinco metros de la pareja, pero su interés pudo más y se acercó a menos de dos metros. Podía ser descubierto y eso le excitó sobremanera, eyaculando en el acto.
 
    
 
   Inmediatamente la pareja alcanzó el clímax del deseo y se desplomaron segundos después. Pero algo ocurrió mal. Le vieron y la chica empezó a gritar. Al hombre no le gustó y fue a por él, pero Borja un hombre corpulento no le amedrentaba y menos cuando quería conseguir algo y ahora era ese momento. Deseaba a la chica así que cuando el otro se le abalanzó, le golpeó dos veces. El hombre cayó como un fardo y Borja le dejó muerto. Luego se acercó a la chica y empezó a trabajársela. Pero la policía estaba cerca. El grupo especial del fiscal había mandado sus hombres a la zona del voyer que era vigilado cuidadosamente. La captura no fue difícil. En parte porque ya tenían sospecha de un hombre que se apostaba en los parques al anochecer y se dedicaba a espiar a las parejas. Pero, además, porque al matar al hombre y gritar la chica, su campo de actuación se redujo. 
 
    
 
   Le persiguieron durante toda la noche y cuando al fin fue detenido, confesó todo. Algo más fuerte que él le impulsaba a mirar. Hasta ese día sólo se había contentado con ser un mirón inoportuno, de esos que molestan a las parejas y se ven echados por unas palabras fuertes del novio o del amigo de la chica que acaba por sorprenderlo. Pero luego empezó a ser más grave porque el deseo de ver fue insuficiente y le dieron ganas de matar. La culpa la tuvo la visión de aquella chica de los pechos grandes. Hasta ese momento sólo había mirado masturbándose. Pero el libro le había enseñado a tener más confianza en sí mismo y a ser más fuerte. Debía de pasar a la acción si quería ser un hombre como todos, y cuando mató al hombre sintió una fuerza increíble; era un hombre que se había atrevido a dar el paso y poseía el mundo y por eso se merecía poseer a la chica. Pero eso había sido una tontería  que le había traído imprudentemente consecuencias. La primera fue el que al matar al chico, su falta se convirtió en delito. La segunda que su reputación se fue al traste y la tercera, y peor de todas, es que al verse encerrado se dio cuenta de todo como si despertara de un sueño muy largo, pero para peor pues lo que le esperaba era algo peor que la muerte: era el tormento eterno, mil diablos del infierno que le visitaban cada noche y tras convencer a los otros reclusos de que la vida no valía la pena vivirla, se tiró por la ventana. Muchos le imitaron y hubo un suicidio colectivo. La dirección del centro lo silenció. Visto y como estaban las cosas, lo mejor era dejarlo.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   NUEVE.- GERONTOFILIA.-
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Raúl Soria estaba obsesionado con la figura de su madre. Lo había estado desde su más tierna infancia y, al perderla, su dependencia se vio aumentada. La madre le absorbía por completo tratándole como un niño e impidiéndole tener relaciones con las mujeres.
 
    
 
   Hasta los veintiséis años permaneció virgen y el único contacto que tuvo fue con una prostituta en un motel de carretera de la cuál guardó un recuerdo penoso.
 
    
 
   Ese odio a las mujeres mayores y fijación por su madre, se agudizó hasta convertirse en una idea fija. Llegó a violar a mujeres viejas que vivían solas y sin protección; mujeres que se parecían a su madre; que podían ser su madre.
 
    
 
   Siempre las atacaba de la misma forma: venía diciendo que tenía un seguro multirriesgo para el hogar y se presentaba bien vestido, con cara de buen chico que las conmovía. Eso y el decir que era huérfano. Tenía mano izquierda con las señoras mayores. Ellas siempre creían, porque veían en él a un hijo perdido, o al que jamás habían tenido y después de robarles sus ahorros y ganarles su confianza, las violaba.
 
    
 
   La violación no implicaba una relación sexual placentera, sino más bien era un acto de odio contra lo que más odiaba: las mujeres mayores. Con las mujeres de su edad se retraía y no hacía nada. Le daban miedo. Aún recordaba el episodio de la prostituta del motel. Había leído el caso del sádico Salazar y Flavia y él pensó que nunca se atrevería a matar por que matar ya estaba más allá de la barrera, pero no pudo limitarse a violar y algo le decía que no se quedara en violar con las ganas dentro porque la recompensa que obtendría si conseguía pasar el límite serie impensable, y por eso mató a la anciana Margarita, la más vieja y repugnante de las ancianas. La que más le repelía y cuando al final le detuvieron y volvió a ver la foto de la muerta, se dio cuenta de que todo eso no había servido para nada, porque esa mujer no se parecía ni siquiera a su madre
 
    
 
    
 
   León Baltos estaba en el cuarto año de carrera. Su tío estaba aún convaleciente. Había demostrado a sus padres que podía hacerse cargo del despacho de su tío y seguir estudiando la carrera. Acababa de cumplir veintitrés años y llevaba dos años en el caso Colonna. Un caso que seguía sin resolverse. Pero algo tenía entre manos que no podía contar a su tío, ni siquiera al ayudante del Fiscal, su simpático amigo Tobías. Algo muy peligroso.
 
    
 
   Había descubierto la punta del iceberg y empezaba a vislumbrar el terrible fondo. 
 
    
 
   Antes de la condena a treinta años impuesta al gerontólogo por la violación y muerte de la anciana Margarita, el gerontófilo se había confesado. Le habían oído gritar por las noches en su celda algo sobre un libro. Un libro que le estaba volviendo loco y había algo más. Había hablado con el cura que confesó a Flavia Zafra, la masoquista víctima del sádico Salazar, y el sacerdote se había mostrado dispuesto a hablar con él.
 
    
 
   El confesor de Flavia Zafra quedó con Baltos en la sacristía. A León le llamó la atención la facilidad con que el sacerdote se abrió a él, violando, incluso, el secreto de confesión.
 
    
 
   --Perdone, Padre...¿no es un secreto de confesión?
 
   --Lo sé. Pero está en juego un montón de vidas y no voy a ser tan purista. La Iglesia de Roma no se enterará  y si se entera y me excomulgan, Dios me rehabilitará.
 
   --Bien, Padre, Yo no le voy a condenar. Dígame lo que puede decirme.
 
   --Flavia Zafra se casó con un sádico. Al principio todo fue bien por que ella era masoquista, pero luego empezaron a haber problemas cuando él descubrió que ella tenía un confesor.
 
   --¿Porqué cree Vd. que Salazar llegó a volverse sádico?
 
   -- No lo sé. Pero sí creo saber algo sobre el masoquismo de Flavia. Me dijo que su marido se pasaba horas encerrado en su despacho y luego al salir la maltrataba. Tenía allí dentro muchos libros y estaba como obsesionado.
 
   -- ¿Podría ser con uno de ellos?
 
   -- Ahora que lo dice señor Baltos, creo haberle oído decir que sí. Había uno en concreto.
 
   -- Perdone, Padre. Le noto un poco reticente.
 
   -- Es miedo, señor Baltos. Puro miedo. Aquel libro, el               que me contó Flavia, era my extraño. Estaba formado como de piel humana y todo él en blanco, excepto, por lo que vio ella, en lo relativo al tratado sobre el masoquismo.
 
   -- ¿Quiere decir que el libro impulsaba a realizar aquellos actos perversos, a los que todos tendemos?  Y perdone, Padre.              
 
   -- No hijo. Yo también soy un ser humano y, por tanto, no libre de imperfecciones. Pero le diré algo: no quisiera tocar ese libro ¡es el libro de un Demonio!
 
   -- Es el "Libro de Asmodeo". Debo decirle algo, padre Tolosa. Usted se ha sincerado conmigo, aún a costa de su cargo y conciencia, y debo ser franco con usted: me acuso de haberle utilizado para mis fines, incluso le he grabado la conversación.
 
   -- No tiene importancia, hijo. Me lo imaginé aún antes               de verle. Usted es un joven listo que se ha visto inmerso en un lío enorme y ha entrado en la fama a los veintitrés años.
 
   -- Tiene razón. Pero he de hacerle una última pregunta.¿Usted sabe algo más de ésto verdad? Si  no quiere decirme nada más, lo entenderé.
 
   -- Si  se lo contara no se lo creería. Yo también he investigado un poco por mi cuenta. Déjeme decirle que antes de ser cura, fuí, lo que se dice vulgarmente, cocinero. El libro se encuentra relacionado con algo horrible.
 
   -- Se sabe que proviene del Tesoro Pontificio que Colonna robó a la Iglesia en el siglo XIII. Seguramente el libro que podía ser bautizado como el del "Legado de Asmodeo", era un libro que la Iglesia retenía por haberlo prohibido y considerarlo               dañino para los fieles.
 
   -- Pero, ¿No lo había destruido?
 
   -- No. Y no sabemos la razón. La única que se me ocurre es que no podía ser destruido, si lo hizo el propio Satán.          
 
   -- O, el miedo de la Iglesia, igual que ahora y más en aquellos tiempos de oscurantismo. Colonna se enteró, sin duda, de ello y su ambición lo llevó a robarlo.
 
   -- Sabía algo, señor Baltos, y no quise decírselo. Quizás se protegiera a él o a alguien.
 
   -- Creo saber dónde está el libro, Padre.
 
   -- ¿Dónde?
 
   -- En el infierno de la lujuria: ¡En el Barrio Chino!
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   DIEZ.- BAJADA A LOS INFIERNOS.-
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   León Baltos y el sacerdote se fueron al Barrio Chino. Era verano y las luces de la ciudad marcaban destellos en la noche. Bajaron por la Rambla hasta la Comandancia de Marina y luego torcieron por la calle del Carmen hacia la del Conde del Asalto. Al corazón del barrio más conocido de Barcelona y el más peligroso.
 
    
 
   Pero antes, el cura cogió a León del brazo y le indicó la iglesia de Belén que se situaba como un faro en la noche. Allí repondrían fuerzas y prepararían sus almas contra las tentaciones. Eran las diez y curiosamente estaba abierta la iglesia. Se encontraba semivacia, sólo había unos pocos feligreses. Ocuparon los bancos traseros, y oraron. León era católico pero no practicaba. Su última confesión había sido cuando hizo la primera comunión. El padre Totosa le aconsejó que lo hiciera para estar purificado si quería luchar contra el mal.
 
    
 
   Una vez en el Barrio Chino, lo primero que vieron fue el Sex-Shop con luces de neón atrayentes que invitaban a pasar. Era imposible pasar de largo, y no lo hicieron. El padre Tolosa iba vestido de traje normal. El hombre que les atendió, les ofreció sus servicios a la carta: consoladores, vibradores, ropa íntima, vídeos, revistas, muñecas hinchables, muñecos, aparatos chinos para el placer y para el sadomasoquismo, así como cabinas eróticas donde por poco dinero, se podía ver de todo. No encontraron el libro que buscaban. Después acudieron a un espectáculo en vivo. Allí las parejas hacían el amor sin fingir. Estuvieron en otro lugar donde unas chicas bailaban desnudas. Y así, recorrieron medio Barrio Chino durante toda la noche. Pero no hubo nada del libro maldito.
 
    
 
   Al día siguiente, sábado por la noche, volvieron a intentarlo consultando los anuncios del periódico en contactos.
 
    
 
   En el otro lado de la ciudad, Aquiles recibía la visita del fiscal y de su ayudante.
 
    
 
   -- Sr. Baltos, ¿Dónde está su sobrino León? dijo el  fiscal.
 
   -- No lo sé. Creo que en su casa.
 
   -- Hacer un par de días que ha desaparecido. Ha dejado un mensaje en el contestador automático para sus padres diciéndoles que no se preocuparan.
 
   -- ¿Cómo se han enterado? Tango entendido que sus padres no están en la ciudad.
 
   -- Nosotros lo sabemos casi todo, pero necesitamos tiempo.
 
   -- Sr. Baltos, no se preocupe no se le acusa de nada, sólo queremos ayudarle.
 
   -- Lo sé, Tobias. Eres un buen amigo de él.
 
   -- Nos tememos que su sobrino se haya metido en un lio gordo, señor Baltos. Ha desaparecido con un cura  que, al parecer, ha violado el secreto de confesión y se han marchado juntos a investigar el caso Colonna.
 
   -- Tengo plena confianza en él. Dijo Aquiles.
 
   -- No se trata de eso, señor. Con los debidos respetos tememos por su vida. Anda un loco suelto, o varios, afectados por una locura colectiva que se dedican a matar siguiendo las perversiones sexuales y hay  que detenerlos, pese a la opinión de mi ayudante. Tanto si es verdad como si no, lo de un misterioso y maldito libro que induce a ello, me temo que lo han descubierto y van a por él.
 
    
 
   En la sauna se relajaron pero solo lo suficiente para descansar. 
 
    
 
   Por la calle, un mendigo les siguió aunque iban muy deprisa. Logró acercarse al más joven, aunque parecía llevar la voz cantante, y le dijo que había visto lo que andaban buscando. Que estaba en poder de un hombre en el Palacio del Placer, el lugar más lujurioso y perverso del Barrio Chino. Aquella información le costó a León cinco mil pesetas, pero se las dio con mucho gusto y pensó que Dios le había mandado un ángel.
 
    
 
   Al llegar a las puertas del Palacio del Placer, se volvió al padre.
 
    
 
   -- Le agradezco que me haya acompañado hasta aquí, pero hasta Virgilio dejó a Dante ir solo al Paraiso y aquí es al revés. Por favor, padre, me sentiría mejor si se fuera a casa. No quiero que entre aquí. Esto sólo me concierne a mí. Si se va está en su  derecho.
 
   --No lo entiendes, León. Soy un hombre de Dios. Pero hasta un hombre de Dios debe hacer a veces sacrificios y yo soy tu ángel guardián. Quiero seguir contigo y ayudarte. Soy un mal sacerdote, pero no te abandonaré. Entremos en el infierno.
 
    
 
   El Palacio del Placer se abría al visitante como el paraíso de la lujuria, donde uno podía encontrar de todo si podía pagarlo. Había bañeras redondas donde la gente se bañaba desnuda; un teatrillo donde cada noche había sesiones de sexo en vivo entre hombres y mujeres y animales; alcobas donde se hacían masajes eróticos y se practicaban todas y cada una de las variantes del Kamasutra, todas sus quinientas veintiséis posturas.
 
    
 
   León y el cura recibieron por parte de hombres, mujeres, niños y transexuales todo tipo de ofertas. Las camareras iban desnudas, sólo cubiertas por un delantal y ofrecían bebidas alcohólicas y drogas de diseño y todo tipo de servicios: el francés, el griego o el thailandés. También había hombres superdotados desnudos, que se lo hacían a otros hombres. Una rubia de grandes pechos, orinaba en la boca de un hombre. Otro se masturbaba viendo a una pareja hacer el "sesenta y nueve".
 
    
 
   A León le preguntaron cuál era su deseo más íntimo, y dijo:
 
   -- Hacer el amor con una contorsionista.
 
    
 
   Se la trajeron riendo. Pero no habían ido allí para ver la degradación en todas sus formas; aunque estaban asombrados, tenían una misión: encontrar el Libro de Asmodeo.
 
    
 
   Aquiles el Grande se levantó de la cama del hospital y se pudo la bata con unos pantalones y una camisa. Su sobrino estaba en peligro. Cuando el fiscal habló de la secta, lo entendió todo. Perro, se preguntaba ¿porqué habría apartado a su ayudante del caso? Tobías era un chico inteligente y eficaz ¿es que quería, tal vez, llevarse el solo la gloria? ¿Porqué iba a ir a buscarle sólo con dos hombres, si lo de la secta era verdad? Tendría poco con dos hombres. Antes tendría que hacer unas cuantas averiguaciones y entonces podría actuar. Por eso le llamaban Aquiles "El Grande".
 
                               
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ULTIMO.- DE LA SECTA DE LOS SEGUIDORES O DISCIPULOS DE JUDAS.
 
    
 
   TOBIAS VENCE A ASMODEO.
 
    
 
   EL LEGADO DE ASMODEO.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Según el Evangelio que ha llegado a nosotros, Judas Iscariote vendió a Jesús, su maestro, por treinta monedas de plata, el Jueves Santo del año I de nuestra era, siendo gobernador de Judea Poncio Pilatos, y en tiempo del emperador Tiberio.
 
    
 
   En la Sagrada Cena, ya Jesús advierte de que uno de los suyos le traicionará. Después de la cena, Jesús acompañado de los once se fue al Monte de los Olivos a orar. No había pasado la noche cuando se acercó Judas que, dándole un beso, le entregó llamándole Maestro.
 
    
 
   Antes el traidor había recibido de los Sumos Sacerdotes las treinta monedas de plata. Al ver que había entregado al Cristo, Hijo de Dios vivo, Judas se ahorcó. Sin embargo ya no se vuelve a hablar más de él, creyendo que se condenó por su blasfemia y deicidio. 
 
    
 
   Sin embargo, en las actas de Epifanio aparecen en Heréticos 38, 1, pág. 41653, un texto alusivo a los cainitas o hijos de Caín que creen que, por su mucho conocimiento, Judas hizo lo que hizo y afirman, incluso, que su maestro Judas les dejó una obrita que titula "El Evangelio según Judas".
 
    
 
   Después de la muerte de Jesús, los apóstoles quedaron como huérfanos alrededor de María y fue entonces cuando llegó la noticia de la resurrección. Decían que le habían visto las mujeres y después unos discípulos. Jesús había resucitado según las Escrituras al tercer día y se presentó a todos los suyos en Pentecostés, dándoles fuerzas con las lenguas de fuego. Luego empezaron a predicar y se disolvieron por el mundo. El que tuvo más predicamento fue San Pablo, que antes había sido un perseguidor nato de los cristianos. Saulo, que luego se convirtió, llegando a dar su vida por Cristo, fue seguidor de Judas al que creyó traicionado y muerto por el falso profeta, como llamaban a Cristo.
 
    
 
   La mayoría de los judíos habían visto con buenos ojos la acción de Judas. Según ellos, Cristo había sido un blasfemo y un fracaso político contra los romanos, aparte de que siempre les había amargado su orgullo fariseo. El que no fuera más que el hijo de un carpintero.
 
    
 
   Saulo, pues, fue seguidor de Judas. Desde la conversión San Pablo fue perseguido por aquellos que antes fueron sus compañeros y no pararon hasta verle muerto. Pese a sus esfuerzos, Pablo no pudo acabar con los seguidores de Judas, a los que denunció en repetidas ocasiones. San Pablo descubrió el secreto mayor guardado de los caínitas, cuya revelación traía la muerte inevitablemente.
 
    
 
   Cuando se enteraron algunos fariseos que Judas se había ahorcado, fueron a desenterrarlo y guardaron su corazón y su cerebro congelándolos; pero a lo largo del tiempo perdieron el cerebro y sólo quedó el corazón, negro y reseco. Los fariseos secundaron la afrenta del emperador Nerón contra los cristianos y ya en el tiempo de Caludio lo intentaron. Pero Caludio, a pesar de ser muy amigo del rey Agripa no odiaba a nadie, era un buen emperador y bondadoso en su modo.
 
    
 
   Sin embargo los caínitas siguieron adelante y fueron declarados enemigos de la Luz porque habían sido traicionados como su maestro Judas. Su Dios no era el de la luz, sino el de las tinieblas, y puesto que Jesús había sido el Cordero Casto, tenían que escoger como dios al lujurioso por antonomasia, al demonio Asmodeo, uno de los barones predilectos de Satanás.
 
    
 
   Aquiles el Grande llegó como pudo al Barrio Chino. Fue preguntando por todos los sitios a ver si habían visto a su sobrino con un hombre santo. Tuvo que repartir dinero. Al final llegó a las puertas del Palacio del Placer. También habían llegado el señor fiscal y sus dos hombres.
 
    
 
   León Baltos había encontrado por fin al padre, pero se había visto acometido del pecado de la soberbia y el de la envidia. No quería repartir el premio entre varios, y menos con el padre Tolosa y dejó, con evidente placer, que violaran al padre mientras él se reía con dos mujeres perdidas de la calle.
 
    
 
   El padre Tolosa resistió el asedio de las mujeres, como San Jerónimo, y pidió ayuda a Dios, pese a que había sido un gran pecador y entonces apareció la policía y se acabó la pesadilla.
 
    
 
   Pero con esto no quiero decir que el padre Tolosa y León se salvaron de la quema, pues fueron capturados como fáciles presas por unos hombres que estaban ya apostados en lugares estratégicos
 
    
 
   León Baltos había perdido la razón y la culpa la había tenido el libro, porque se había envenenado. Es como si de pronto todas las perversiones sexuales se le subieran al rostro y se viera envenenado por la parafilia que es la perversión sexual más enfermizas de todas, ya que supone el hacer todo tipo de actividad sexual sin ningún freno ya sea moral, de edad, sangre o condición. 
 
    
 
   Cuando llegó Aquiles el Grande se encontró con que su sobrino León ya no estaba allí y montó en cólera. Pero el mismo mendigo que señaló a León Baltos el camino hacia el Palacio del Placer, le salió al encuentro y le dijo donde estaba el libro.
 
    
 
   Escondidos en una antigua iglesia, estaban los seguidores de Judas. El cabecilla del grupo interrogaba a León y al padre Tolosa. En vista de que no querían decirle nada, torturaron al padre Tolosa en presencia de León. Barbaramente León era fuerte, como su nombre, pero flaqueó. Sin ánimo, porque era joven y no había estado acostumbrado a las crueldades de la vida.
 
    
 
   Aquiles el Grande acudió en compañía de Tobías, el ayudante del fiscal. NO sabía porque le había llamado y porque éste había acudido. Parecían dos enajenados a la busca de una quimera. Parecía que Dios les había inspirado algo. Y entonces entraron en el templo de la blasfemia; en el nido de los caínitas de la tribu de Dan.
 
    
 
   El jefe supremo levantó el libro y obligó a jurar lealtad al nuevo bautismo al joven Baltos. León se resistió y entonces llegó... Y entonces llegó Aquiles acompañado de Tobías. Aquiles iba armado y estaba dispuesto a matar a todos los caínitas. El Grande era capaz de enfrentarse a un ejército, pero nada más sacar la pistola voló por los aires sin dañar a nadie.
 
    
 
   El gran jefe que no era otro que el fiscal general, puso una sonrisa en sus labios de triunfo y ordenó que los capturaran. Pero en esto,  Tobías se adelantó y sacando un utensilio de hierro, como un hornillo y un pescado con hiel y lo puso encima quemándolo. NO supo después por que lo había hecho, pero dijo en voz alta y estentorea:
 
    
 
   -- Como una vez el Arcángel Rafael te venció y confinó a los infiernos utilizando un simple pescado, cuyo humo ahuyenta a los demonios, vuélvote yo a ahuyentar Asmodeo, demonio de la lujuria para que te vuelvas allá de donde te llevó el Arcángel Rafael, al Egipto Superior.
 
    
 
   Entonces, el gran jefe se puso todo rojo y malhumorado. Salió de su boca y se elevó en el aire evaporándose. Luego el fiscal general se desplomó muerto en el suelo. Pero durante unos minutos, segundos, todos pudieron ver la cara de Asmodeo, la cara del demonio que había mantenido en jaque a toda una ciudad durante cuatro años enteros.
 
   Por fin tuvieron el libro en sus manos. Aquiles ya repuesto de la impresión, dijo que no lo tocaran. Estaba hecho de carne humana, la carne de los mártires y su contenido vacío, excepto por el que lo leyere que se iba llenando según sus vicios destinado a cada hombre.
 
    
 
   Lo dieron a la iglesia y allí se quedó, de donde no tenía que haber salido nunca para el bien de la humanidad y cesaron las muertes y todos los horrores y el mal se fue por donde había venido.
 
    
 
   La noche aún no había terminado cuando los cuatro hombres triunfadores de aquel horror sangriento, volvieron poco a poco a la normalidad de sus vidas, a la gloriosa pequeñez de sus universos personales.
 
    
 
   Todavía en la calle, y no muy lejos de donde había acabado todo, los cuatro seres humanos daban rienda suelta a sus confidencias.
 
    
 
   Ahora que los cuatro hombres sabían que era el legado de Asmodeo, se habían quedado mudos. Cada uno iba pensando en los horrores que había visto ese noche. No lo olvidarían nunca.
 
    
 
   Por fin Aquiles rompió el silencio y le preguntó a su sobrino León qué había sentido durante aquellos minutos en que le poseyó Asmodeo. León se le quedó mirando y le dijo a su vez:
 
    
 
   -- Cuando perdí la razón, me recorrió una corriente eléctrica por el cuerpo y experimenté todos los placeres y dolores del mundo. Fue increíble y horrible, a la vez, no sé si podré volver a soportarlo.
 
   -- Como el orgasmo, sin límites. Dijo el cura.
 
   -- Exactamente. Así me sentí yo al límite de mi  resistencia. ¿Cómo me encontraste, tío?
 
   -- Empecé a sospechar cuando vi que el fiscal general quería buscaros a tí y al padre Tolosa con solo dos hombres y todo aquello de los seguidores de Judas.
 
   -- ¿Cómo lo descubriste?
 
   -- Tengo un buen amigo mío demonólogo.
 
   -- Por ese te llaman Aquiles el  Grande. Nunca olvidaré la cara que pusistes al entrar con la pistola donde estábamos. Parecías el ángel exterminador de Dios.
 
   -- Y usted padre, ¿qué sintió al ver el Palacio del  Placer?
 
   -- Aquello, que Dios me perdone, era la casa de la abominación, donde tenían cabida todos los vicios  y perversiones. Por menos se condenaron Sodoma y  Gomorra. Casi perdí el sentido, pero pedí un milagro.
 
   -- Y apareció, padre. Dijo Aquiles mirando a Tobias que hasta ese momento había permanecido callado.
 
   -- No supe porqué obré de aquella forma, trayendo el  pescado y la hiel, pero luego me acordé de todo porque según la Historia Sagrada, Tobías venció a Asmodeo.
 
   -- Le venció la castidad, amigo Tobías, la castidad.
 
   -- Con todo esto, he olvidado que ya soy licenciado.  Dijo León.
 
   -- Enhorabuena, sobrino. Tengo que agradecerte todo lo que durante estos meses de ausencia has hecho por mí.
 
    
 
   Y cuando empezaba a amanecer, anunciándose el día que no creyeron volver a ver más, vieron como el ayudante del fiscal se separaba de ellos diciéndoles:
 
    
 
   -- Esta noche hemos vivido juntos unas aventuras que no podrán olvidarse. Guardaré siempre un buen recuerdo del tiempo que he pasado junto a vosotros, pero ahora que todo ha terminado con el triunfo del bien, es necesario que os revele mi verdadera personalidad; mi verdadero nombre, el que me fue dado por Aquel que todo lo puede; por Quién todo fue hecho.¡Yo soy el Arcángel Rafael!
 
    
 
   Todos se quedaron mirándole con asombro y devoción, mientras el, hasta entonces Tobias, descubierto como el Arcángel Rafael, desapareció entre las sombras ¡y la luz lo invadió todo al salir el sol acabando con las tinieblas y naciendo el día!
 
    
 
   León Baltos miró el cielo, las nubes se separaron y el sol apareció brillando con fuerza: el tradicional ojo de Dios que parecía que sonriera velando por ellos, por toda la humanidad doliente, desde lo alto. Era el amanecer del día siguiente. El nuevo día del inicio. ¡El inicio de la vida!
 
    
 
   F I N.
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